
 
 
 
              Julieta 
 
   
Una carita muy chiquita 
se esconde bajo su cabello. 
La criatura es jovencita; 
no más de tres o quatro años. 
 
Suavemente aparto sus rízos, 
impresionado yo le digo: 
“tienes unos ojos preciosos” 
y ella, inocente, dice “sí”. 
 
 
 
 
 


